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RESUMEN 

 
América latina tiene ya para Beijing importancia estratégica como 
proveedora de alimentos y materias primas, como demandante de 
manufacturas, bienes de capital y financiamiento, y como destino de 
inversión.  
La persistencia de la crisis económica internacional, la intensidad con que 
aún sigue afectando a las economías latinoamericanas a través de la caída de 
los precios de sus bienes exportables, y el notorio viraje político que 
experimenta la región a partir de las dificultades económicas y los traspiés 
políticos y electorales de los proyectos reformistas o neodesarrollistas de la 
última década, reactivaron los interrogantes acerca de la naturaleza y 
resultados de las alianzas que sectores de las clases dirigentes de América 
latina vienen estableciendo con la ascendente China, y respecto a cómo 
inciden las “asociaciones estratégicas” de la región con Beijing sobre la 
viabilidad y alcances del proceso de integración latinoamericano.  
El creciente desplazamiento, en los mercados internos de nuestros países, de 
producciones y exportaciones industriales locales e intrarregionales por 
productos chinos, se traduce no sólo en pérdida de divisas y puestos de 
trabajo sino en retroceso productivo, al debilitar industrias significativas 
desde el punto de vista del desarrollo tecnológico nacional, del empleo 
especializado y de las perspectivas de integración productiva regional. 
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Introducción 
 

En su visita a Brasil, Uruguay y 
Argentina en junio de 2012, el primer 
ministro de China Wen Jiabao propuso 
avanzar en un acuerdo de libre comercio 
entre China y el Mercosur. El 
ofrecimiento de Beijing despertó el 
entusiasmo de sectores de terratenientes 
y burguesías regionales ligados a la 
exportación de productos primarios y de 
algunas manufacturas de origen agrario 
por la oportunidad que la apertura del 
mercado chino promete para las ventas 
latinoamericanas, pero también el temor 
de los industriales locales −tanto 
nacionales como extranjeros− 
orientados al mercado interno o 
regional, por los desafíos que dicha 
apertura plantea de "este lado" de la 
relación con el desplazamiento de 
producción local por manufacturas 
chinas. 

La presión de algunos sectores de 
grandes industriales de la región −entre 
ellos los del acero− temerosos de la 
competencia china, y razones 
estratégicas ligadas a los históricos 
vínculos económicos de las clases 
dirigentes latinoamericanas con los 
mercados y capitales de Europa y 
EEUU −como en la actualidad muestran 
las políticas exteriores de los gobiernos 
liberales de Mauricio Macri en 
Argentina y el interino Michel Temer en 
Brasil− determinaron finalmente que no 
se diera curso a la propuesta china de 
"libre comercio", e incluso que se 
postergara sin fecha el "Diálogo 
Mercosur-China" y pasara a canalizarse 
la relación por el camino bilateral. 

Desde los primeros tramos del siglo 
21, el crecimiento económico y político 
de China suscitó en amplios sectores de 
las clases dirigentes latinoamericanas 
fuertes expectativas en las 

oportunidades que la asociación 
económica con la potencia asiática 
podría ofrecer para la diversificación 
productiva y exportadora de nuestras 
economías, para el impulso al desarrollo 
y aún para la “liberación” de la 
dependencia regional respecto de EEUU 
y Europa. A impulso de la 
intensificación del comercio bilateral y 
de las inversiones chinas crecieron 
sectores gubernamentales, 
empresariales y académicos locales 
promotores de la “asociación 
estratégica” con China, o directamente 
asociados o vinculados a intereses 
estatales o privados de ese país. 

Desde la crisis económica 
internacional iniciada en 2008, ese 
impulso de las dirigencias 
latinoamericanas convergió con la 
reorientación que la conducción de 
China busca imprimir a su "modelo" 
productivo y a sus estrategias 
económicas externas trasladando el eje 
de su crecimiento económico desde las 
exportaciones y la inversión al mercado 
interno y el consumo. Para Beijing, 
crece la importancia estratégica de 
América latina como proveedora de 
alimentos y materias primas, 
compradora de bienes de capital y 
manufacturas y destino de inversión, 
complementando o sustituyendo el rol 
que para China desempeñaron en los 
años '80 sus vecinos asiáticos, y desde 
los '90 los países africanos.  

La demanda china y la gigantesca ola 
especulativa que durante la crisis 
anterior (1997-2003) volcó a los 
capitales internacionales hacia la masiva 
compra de "futuros" en materias primas, 
fueron los componentes decisivos del 
notable alza de los precios mundiales de 
la energía, minerales, alimentos y otros 
bienes primarios que benefició 
temporariamente a las clases dirigentes 
de los países proveedores de esos 
bienes, entre ellos los de América latina. 
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China se convirtió en uno de los 
principales socios comerciales, 
inversores y prestamistas de la región, 
no sólo de los gobiernos del eje 
reformista o neodesarrollista hoy en 
crisis (Brasil, Venezuela, Argentina, 
Ecuador, Bolivia), sino también de los 
gobiernos de perfil neoliberal 
integrantes de la Alianza del Pacífico 
(Chile, Perú, Colombia y México). 

La crisis económica mundial debilitó 
a las economías centrales; también 
decayeron las compras del país asiático 
en el exterior, provocando una abrupta 
baja de los precios de las materias 
primas en el mercado mundial. La 
persistencia de la crisis económica 
internacional, la intensidad con que aún 
sigue afectando a las economías 
latinoamericanas a través de la caída de 
los precios de los bienes primarios, y el 
notorio viraje político que experimenta 
la región a partir de las dificultades 
económicas y los traspiés políticos y 
electorales de los mencionados 
proyectos reformistas o 
neodesarrollistas, reactivaron los 
interrogantes acerca de la naturaleza y 
resultados de las alianzas que sectores 
de las clases dirigentes de los países de 
América latina vienen estableciendo con 
la ascendente China, y respecto a cómo 
inciden las “asociaciones estratégicas” 
latinoamericanas con Beijing sobre la 
viabilidad y alcances del proceso de 
integración regional. 

China es una gran potencia del siglo 
21. Es el mayor exportador e 
importador mundial y el mayor 
poseedor de divisas. Durante más de 
dos décadas −hasta 2007− su economía 
creció a un ritmo del 10% anual y 
luego, en plena crisis económica 
mundial, al 7%, mientras que EEUU y 
Europa se estancaron. Es uno de los 
mayores compradores de materias 
primas y exportadores de bienes 
industriales. La decisión del FMI 
(noviembre 2015), de incluir el yuan en 

la canasta de monedas que componen 
sus derechos especiales de giro (DEG) 
junto al dólar, el euro, la libra esterlina 
y el yen, reconoció el papel creciente de 
la moneda china en el comercio 
internacional.  

En los últimos años China 
experimentó una marcada expansión y 
aceleración del proceso de 
concentración de capitales y de la 
inversión de sus corporaciones en el 
extranjero. En poco más de dos años, la 
firma estatal china Cofco del 51% 
adquirió Nidera (febrero 2014), y el 
remanente de la división agropecuaria 
de Noble Group (Noble Agri) en 2016; 
la nueva compañía, Cofco Agri, 
compite con multinacionales como 
ADM, Bunge, Cargill y Dreyfus en el 
mercado de las materias primas, desde 
granos hasta fertilizantes. China 
produce ya más automóviles que toda la 
Unión Europea, y que Japón y Estados 
Unidos en conjunto 2 . Iniciativas 
comerciales y financieras estratégicas 
como la “Nueva Ruta de la Seda” y el 
Banco Asiático de Inversión en 
Infraestructura (BAII) van marcando el 
rumbo de la expansión económica y de 
la influencia política de China en el 
mundo. El BAII competirá con el Banco 
Mundial en la concesión de 
financiamiento para grandes proyectos 
energéticos, viales, de transporte, etc.; 
bajo la hegemonía financiera de Beijing, 
es dable esperar que se transforme 
rápidamente en una vía privilegiada de 
expansión de las corporaciones estatales 
y privadas de China.  

El capital financiero chino tiene ya 
intereses radicados en los cinco 
continentes, en sociedad o competencia 
con corporaciones de otras potencias. 

 
2  Revista DangDai, 27-01-2016. 

http://dangdai.com.ar/joomla/index.php?optio
n=com_ 
content&view=article&id=6397:fabricantes-
de-coches-chinos-dispuestos-a-comerse-el-
mundo &catid=24:economia&Itemid=30 
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En países de Asia, África y América 
latina, esa expansión tuvo lugar a través 
de empresas directamente chinas o en 
asociación con poderosos sectores de 
burguesías locales, parte de los cuales 
fue subordinándose y convirtiéndose en 
intermediarios3 de intereses chinos. 

La crisis económica internacional 
iniciada en 2008 golpeó a Estados 
Unidos y a Europa −principales destinos 
de las exportaciones chinas− y en 
consecuencia afectó también a la 
potencia asiática. La "Nueva 
normalidad" −como denomina la 
dirigencia china a la reorientación de su 
estrategia de desarrollo desde las 
inversiones y la exportación hacia el 
consumo interno y los servicios−, define 
un horizonte de crecimiento más 
modesto4. Sin embargo, habida cuenta 
de que los estímulos económicos 
enfocados en la demanda dejaron a 
muchas fábricas con una saturación de 
oferta, la dirigencia china tiene en 
marcha planes para reducir la 
sobrecapacidad instalada en industrias 
básicas y para agilizar los 
procedimientos de quiebra; se prevé una 
mayor "racionalización" de las 
empresas estatales y un aumento del 

 
3  Utilizamos la categoría de burguesía 

intermediaria para caracterizar, en los países 
dependientes, a aquellos grupos económicos 
industriales, comerciales o financieros en los 
que ‒a diferencia de las llamadas burguesías 
nacionales‒ predomina su asociación con 
capitales de una u otra de las grandes 
potencias, lo que suele traducirse en 
posiciones, pugnas y/o alianzas políticas en el 
seno de las clases dirigentes (promoción u 
oposición a medidas de gobierno, respaldo a 
candidaturas, etc.). Asociación que, según 
muestra la trayectoria de muchos de esos 
grupos en el tiempo, suele ser cambiante en 
cuanto al “socio” externo. En la Argentina y 
en relación a China pueden mencionarse los 
grupos Macri (automóviles, ferrocarriles), 
Bulgheroni (petróleo), Ferreyra (energía 
hidroeléctrica), Werthein, Spadone, etc. 

4 Julio Sevares: "La economía China: ¿solución 
o parte del problema mundial?". Nueva 
Sociedad,  Bs. As., abril 2016. 

desempleo, lo cual prefigura un mayor 
recorte de las importaciones chinas de 
insumos y materias primas5. 

La crisis mundial acentuó también la 
competencia de China con EEUU y con 
los países de la Unión Europea por una 
alianza estable con las clases dirigentes 
del Cono Sur. El presente trabajo 
examina los vínculos económicos y 
políticos que las clases dirigentes 
latinoamericanas han ido estableciendo 
con la potencia asiática, y las tensiones 
que ello genera en el proceso de 
integración latinoamericano como 
consecuencia de la apelación cada vez 
mayor de los gobiernos sudamericanos 
a la inversión y al apoyo financiero 
chino, del carácter globalmente 
deficitario de la relación comercial con 
el gigante asiático, del estrechamiento 
de vínculos individuales de nuestros 
países con Beijing a través de la 
constitución de “asociaciones 
estratégicas”, y de la consiguiente 
agudización de la competencia 
económica y estratégica de China con 
otras potencias de antiguo arraigo en la 
región. Respecto de esto último, a corto 
o mediano plazo América latina deberá 
sentirse aludida por la advertencia del 
secretario de Defensa norteamericano, 
Ashton Carter, al afirmar que Rusia y 
China "están desafiando la 
preeminencia estadounidense" y que, 
aunque Estados Unidos "no busca" una 
nueva Guerra Fría, está decidido a 
oponerse a potencias emergentes 

 
5  Agencia Xinhua, 27-12-2015, 

http://www.politica-
china.org/nova.php?id=6207&lg=gal. 
"China’s No.1 Central Document focuses on 
agriculture for 13th consecutive year", 28-01-
2016, 
http://english.agri.gov.cn/news/dqnf/201601/t
20160128_164966.htm. Pueblo en Línea, 17-
12-2015, http://www.politica-
china.org/nova.php?id=6185&lg=gal. 
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globales como Rusia y China con el fin 
de proteger el "orden internacional"6. 

 
 

Reprimarización exportadora y 
productiva 

El vertiginoso crecimiento de la 
economía y del proceso de urbanización 
de China durante las tres décadas 
transcurridas desde la restauración 
capitalista operada a fines de los '70, 
convirtió a ese país en un gran 
importador de materias primas, energía 
y alimentos, y en un potente exportador 
de bienes de consumo, intermedios y de 
capital.  

A partir de su ingreso a la OMC en 
2002 Beijing apuntó su mirada hacia 
América Latina. Entre 2010 y 2014 el 
comercio total de bienes entre China y 
el Mercosur pasó de u$s 85.136 
millones a u$s 114.499 millones 
(+34%): las exportaciones del bloque al 
país asiático aumentaron 32%, y las 
importaciones 37%. En el período 
mencionado el comercio global de 
América latina con China muestra desde

 
6 "Nueva fase de histeria de EE.UU.: Rusia y 

China están desafiando al orden mundial". 
Actualidad RT, 08-11-2015. 
https://actualidad.rt.com/actualidad/190891-
eeuu-rusia-china-orden-mundial 

 2004 un déficit creciente para la región 
(Gráfico 1). Para el Mercosur el saldo 
de la balanza comercial con China fue 
positivo sólo porque el superávit de 
Brasil y Venezuela contrapesó el déficit 
de los demás miembros del bloque con 
China; pero las exportaciones del 
Mercosur a China están altamente 
concentradas en bienes primarios y 
manufacturas basadas en recursos 
naturales. En 2014, el 90% de las ventas 
se concentró en apenas 8 productos, y el 
75% en sólo 4 productos. Los porotos 
de soja constituyen el 44% del total 
exportado (u$s 25.400 millones), 
suministrados principalmente por Brasil 
y Argentina (82% y 15% 
respectivamente); siguen los minerales 
metalíferos, el aceite crudo de petróleo 
y la pasta de madera. Por otro lado, las 
importaciones del bloque desde China 
son principalmente productos 
industriales con alto contenido 
tecnológico y son diversificadas; en 
2014 fueron teléfonos celulares; 
máquinas y aparatos, productos 
químicos, tractores y manufacturas de 
hierro y acero7. 

 
7 BID-INTAL, Informe Mercosur Nº 20, BID, 2º 

semestre 2014-1º semestre 2015. 
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GRÁFICO 1.- Comercio de ALC con China, 2000-2014 (en millones de dólares) 

 
FUENTE: Cepal: América Latina y el Caribe y China. Hacia una nueva era de cooperación Económica, 
Santiago de Chile, mayo 2015. En Molina Díaz, Regalado y Rodríguez Oliva: "Presente y futuro de las 
relaciones China-América Latina y Caribe". 

 
La concertación de Tratados de Libre 

Comercio con varios países de la región 
(con Chile en 2006, y con Perú y Costa 
Rica en 2011) amplió los horizontes del 
comercio chino en el ámbito sud y 
centroamericano. Con los TLC's China 
avanzó en la obtención del arancel cero 
para la mayoría de las manufacturas que 
exporta a esos países, al tiempo que 
obtuvo de ellos la concesión de trato 
nacional a los inversores chinos y una 
mayor apertura en el sector servicios8.  

China es el 2º origen de las 
importaciones de ALC y el 3er. destino 
de sus exportaciones. El Gráfico 1 
muestra el rápido crecimiento del 
comercio entre la región y China, aún 
con la reducción de la demanda china 
de materias primas y la fuerte caída del 
valor de las exportaciones 
latinoamericanas a ese país como 
consecuencia de la crisis económica 
mundial iniciada en 2008. Entre 2000 y 
2014 China pasó a representar del 1% al 
9% de las exportaciones de ALC, y del 

 
8  Dussel, E.: China’s Evolving Role in Latin 

America Can It Be a Win-Win?, Atlantic 
Council’s Adrienne Arsht Latin America 
Center, Washington, setiembre 2015. Citado 
en Díaz, Regalado Florido y Rodríguez Oliva, 
op. cit., pág. 3. 

2% al 17% de las importaciones. 
América latina se transformó en la 
principal proveedora de China en una 
variedad de bienes primarios: soja, 
cobre, mineral de hierro, níquel, harina 
de pescado, cueros, azúcar, zinc, estaño, 
uvas. 

Pero el Gráfico revela también en 
forma elocuente el crecimiento del 
saldo comercial negativo de la región en 
una década, hasta tocar los u$s 75.000 
millones en 2014, muy pronunciado en 
el caso de México y Centroamérica y 
parcialmente compensado por los saldos 
positivos de Chile, Brasil y Venezuela, 
basados en las extraordinarias ventas de 
productos primarios y en los altos 
precios de éstos hasta 2008.  

En suma, la asociación comercial con 
China reproduce la clásica división 
internacional del trabajo con las grandes 
potencias que la región ha padecido a lo 
largo de todo el siglo 20: el 70-75% del 
total de las exportaciones regionales se 
compone de productos primarios 
−concentrados además en pocos países, 
productos y empresas9−, mientras que 

 
9  La Jornada (Méx.), 11-06-2016. 

https://inventariandochina.com/2016/06/11/ex
portaciones-de-al-hacia-china-se-concentra-
en-4-materias-primas-bid/ 
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las importaciones son bienes 
manufacturados y de capital. 

Aunque hasta hace muy poco 
algunos analistas estimaban perimido e 
incluso revertido el tradicional deterioro 
de los términos del intercambio 
latinoamericano, tras el período 2003-
2008 de gran demanda china de 
materias primas y de altos precios en el 
mercado mundial retornó el histórico 
DTI conformando el basamento 
comercial de las "asimetrías" entre los 
países de la región y la potencia 
asiática. El impacto de la desaceleración 
china en América Latina es notorio, 
especialmente para los países (casi 
todos los de la región) que en los 
últimos años aumentaron su 
dependencia de las producciones y 
exportaciones de productos primarios. 
A la vez, China ejerce una fuerte 
presión para colocar sus saldos 
exportables, haciendo tambalear las 
industrias locales (y no sólo las PyMES 
o las de bienes de consumo, como lo 
evidencia en el último año el mercado 
del acero10). 

Así, la composición del comercio 
entre ambas partes no sólo refleja la 
reprimarización de las exportaciones y 
un proceso ya visible de 
desindustrialización de los países de 
ALC; su inevitable contracara −la 
creciente importación de bienes 
industriales de China− pone en riesgo la 
producción industrial de nuestros 
países, y con ello también la propia 
estructura industrial, las fuentes de 
trabajo, la demanda interna y −como 
veremos− el proceso de integración 
regional en su conjunto. 

Más allá de su diverso signo político 
y de las recurrentes invocaciones a la 
necesidad de diversificar la matriz 
exportadora y la propia estructura 

 
10 Julio Sevares: "La economía China: ¿solución 

o parte del problema mundial?". Nueva 
Sociedad, abril 2016. 

productiva de nuestros países, las clases 
dirigentes de la región −al igual que en 
tantas otras oportunidades− no 
aprovecharon la coyuntura de elevados 
ingresos externos para volcar la acción 
económica de los estados en ese sentido 
sino, por el contrario, contribuyeron a 
remachar la especialización primario-
exportadora y aún a retrogradar la base 
industrial desarrollada en distinto grado 
en la región a lo largo de casi un siglo, 
en aras de asegurarse la colocación de 
los bienes primarios demandados por 
las grandes potencias.  

Sin embargo, instituciones y 
analistas representativos ligados a los 
sectores sociales beneficiarios de ese 
tipo de desarrollo reiteran la apuesta por 
consolidar y profundizar una asociación 
estratégica que conlleva rastros visibles 
de la vieja "relación privilegiada" de las 
primeras décadas del siglo 20 entre los 
grandes terratenientes y corporaciones 
exportadoras del Cono Sur con el 
capitalismo británico. En pleno curso 
descendente de los precios 
internacionales de las materias primas la 
CEPAL insistía en que 

"Dada la inercia de los procesos de 
desarrollo económico en curso en Asia y 
otras regiones emergentes, cabe esperar 
que continúe el impulso de la demanda 
mundial de bienes primarios y, por tanto, 
se prolongue el actual ciclo favorable de 
los precios internacionales de los 
metales, el petróleo y otras exportaciones 
primarias de la región a mediano 
plazo"11. 
Para Jorge Castro, director del 

Instituto de Planeamiento Estratégico y 
columnista internacional del diario 
Clarín (Arg.),  

“China será el principal socio estratégico 
de la Argentina durante los próximos 
diez o veinte años...”. “...En definitiva, la 

 
11  CEPAL-UNASUR (2013): Recursos 

naturales en UNASUR. Situaciones y 
tendencias para una agenda de desarrollo 
regional. Pág. 15. 
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condición de potencia agroalimentaria de 
la Argentina es la que marca el camino 
de su inserción internacional, y este 
camino es el mismo que el de Brasil para 
este año y los próximos 20... Esta es la 
base estructural de una alianza de largo 
plazo entre los dos países”12. Al tiempo 
que sostiene "la necesidad de una 
convergencia entre el sector más 
competitivo de un país -en el caso 
argentino, el sector agroalimentario- y el 
poder político. Lo que no hay que hacer 
desde el poder político es enfrentarse 
sistemáticamente con el sector más 
productivo de la economía"13.  

Un breve examen de las alianzas 
estratégicas de Argentina y Brasil con 
China servirá de ejemplo sobre los 
efectos que las mismas ya vienen 
evidenciando sobre los países de la 
región. 

 

Complementariedad, 
desindustrialización, 
desregionalización 

En 2004 las relaciones bilaterales de 
China con Argentina y con Brasil 
experimentaron un salto cualitativo. 
China ya era por entonces destino de un 
porcentaje cada vez mayor de las 
exportaciones de estos países 
−básicamente alimentos, materias 
primas agrícolas y minerales−, a 
impulso de la suba de los precios 
internacionales de las materias primas 
generada principalmente por la misma 
demanda china.  

En esos años, China presionaba a sus 
socios comerciales para acelerar el 
reconocimiento internacional como 

 
12  Jorge Castro, Infocampo, 13-03-2009 

(http://actualidad.elcampo.com/tag/jorge-
castro/) y 25-06-2009. 
http://observadorglobal.com/argentina-pasado-
presente-y-futuro-%E2%80%93-cuarta-parte-
jorge-castro-n1434.html. 

13  Jorge Castro: "El negocio agroalimentario 
mundial se concentra". Clarín (Arg.), 
suplemento Rural, 03-06-2016. 

“economía de mercado”, que le era 
necesario para eludir o contrarrestar las 
medidas de defensa comercial (derechos 
antidumping y compensatorios) contra 
sus exportaciones. Los acuerdos 
estratégicos firmados entonces por los 
gobiernos de Néstor Kirchner y Lula Da 
Silva incluyeron dicho reconocimiento, 
aceptando la condición reclamada por 
Beijing para avanzar en la asociación 
estratégica. De hecho, esa admisión 
suponía concesiones de soberanía 
económica, ya que implicaba renunciar 
a la adopción de medidas de defensa 
comercial frente al dumping chino o 
compensatorias de los subsidios del 
Estado chino a sus exportaciones 
industriales.  

El peso de los intereses internos 
agrarios, industriales y comerciales 
asociados a corporaciones chinas o 
dependientes del mercado o del aporte 
financiero de China ya era notorio en 
ambos países y en otros de la región. 
Brasil fue el primer país 
latinoamericano que estableció con 
China una alianza estratégica en 1993, 
reforzándola luego en términos de 
"asociación" en 2006 y 2009; le 
siguieron México en 2003, Chile y 
Argentina en 2004 (el gobierno 
argentino de los Kirchner la elevó en 
2015 a la categoría de "integral"), y 
Venezuela en 2005.  

Entre 1997 y 2004 se llevaron a cabo 
cinco rondas del "Diálogo Mercosur-
China", pero luego el diálogo se 
interrumpió, y las relaciones pasaron a 
ser ya no como grupo regional sino 
bilaterales. Según interpreta un análisis 
del Banco Interamericano de 
Desarrollo14, las razones de la dificultad 
para encarar en forma grupal las 
negociaciones con la potencia asiática 
serían la creciente importancia del 
mercado chino para las exportaciones 

 
14  BID-INTAL, Informe Mercosur Nº 20, 2º 

semestre 2014-1º semestre 2015. 
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argentinas y brasileñas (y en este plano 
habría que considerar la competencia 
entre los respectivos pools exportadores 
sojeros por el mercado chino), y las 
reacciones negativas de las grandes 
corporaciones industriales de estos 
países frente a la fuerte penetración de 
productos chinos. Del lado de China, el 
cambio hacia el formato bilateral sería 
consecuencia de la estrategia de 
internacionalización establecida en el X 
Plan Quinquenal (2001-2005), respecto 
del comercio e inversiones chinas en los 
países de América del Sur y África, 
apuntado a asegurar la provisión de 
alimentos y materias primas necesarios 
para Beijing, así como el acceso a 
mercados para sus exportaciones de 
bienes industriales y sus inversiones. De 
hecho, China no sólo definía allí su 
relación general con los países 
latinoamericanos, sino el camino que en 
función de sus propias necesidades e 
intereses estratégicos inducía a seguir a 
los gobiernos de la región, 
aprovechando las expectativas de éstos 
de obtener financiación para grandes 
obras de infraestructura y la acuciante 
necesidad de divisas de algunos de 
ellos. 

La visita del primer ministro de 
China Wen Jiabao a Brasil, Uruguay y 
Argentina en junio de 2012 fue muy 
significativa. Allí el premier chino 
manifestó la intención de su país de 
avanzar en un acuerdo de libre 
comercio con el Mercosur. En la 
teleconferencia de cierre desde las 
respectivas capitales nacionales la 
entonces presidenta argentina Cristina 
Kirchner apoyó la iniciativa: "Un 
acuerdo entre el Mercosur y China les 
dará valor agregado a nuestras 
economías". La brasileña Dilma 
Rousseff limitó los alcances de un 
acuerdo de libre comercio con China a 
"una estrategia para evitar que la crisis 
contamine a nuestros mercados y se 
extienda a nosotros". Y el uruguayo 

José Mujica advirtió que un acuerdo 
semejante constituiría "un desafío", ya 
que "todos sabemos lo que significa 
China y no hay que disimularlo: es el 
gran comprador y el gran vendedor de 
nuestra época"15. 

Efectivamente, ya hacía una década 
que la creciente ola de importaciones 
industriales hacia Argentina y Brasil 
provenientes de China afectaba la 
producción local y venía siendo objeto 
de medidas de defensa comercial. 
Probablemente por eso, aunque la 
"Declaración Conjunta de China y el 
Mercosur" emitida en la Cumbre de 
Presidentes del área en Mendoza (junio 
2012) resaltó la relación bilateral y la 
disposición a diversificar el comercio 
recíproco y llevarlo a u$s 200.000 
millones para el año 2016, China no 
pudo incluir ninguna referencia a la 
negociación de un acuerdo de libre 
comercio.  

Sin embargo, más allá de aquellos 
reparos los gobiernos sudamericanos 
asientan la complementación de 
intereses entre ambas partes en fuertes 
concesiones económicas y estratégicas. 
En el “Convenio Marco de Cooperación 
en Materia Económica y de 
Inversiones” aprobado en febrero de 
2015 por el gobierno argentino de 
Cristina Kirchner, a más de la 
concertación de nuevos tratados 
comerciales, se conceden condiciones 
privilegiadas para propiciar la 
“atracción” masiva de inversiones de la 
potencia oriental en la Argentina. A 
cambio de ofrecer financiamiento las 
empresas chinas, con el poderoso 
respaldo de sus propias casas matrices y 
de la banca china estatal y privada, 
obtienen ventajas para acceder a 
negocios energéticos, mineros, 
industriales y agropecuarios: 
concesiones por adjudicación directa (es 
decir sin licitación, y por lo tanto sin 

 
15 La Nación, 26-06-2012. 
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competencia), el compromiso del 
gobierno argentino a adquirir bienes 
procedentes de China −lo que 
efectivamente se concretó con la 
compra directa de material para la 
renovación de varias líneas ferroviarias, 
excluyendo a la industria local y a la 
brasileña que cuentan con capacidad 
real o potencial para satisfacer esas 
necesidades−, etc. 

En este esquema, a cambio de 
créditos con bajas tasas y de grandes 
inversiones en infraestructura (y, 
adicionalmente, de préstamos para 
respaldar las reservas monetarias 
argentinas) la Argentina es consolidada 
en el rol de proveedora de materias 
primas a China. Y la potencia asiática 
afirma su posición dominante en la 
relación bilateral en su carácter de 
primer comprador de las principales 
exportaciones argentinas (soja y carne 
vacuna 16 ), poderoso inversor, y gran 
financista del gobierno argentino.  

La naturaleza del Convenio de 2015 
refleja la existencia en la Argentina de 
poderosos sectores empresariales, 
gubernamentales, políticos e 
intelectuales promotores de la alianza 
estratégica con China y de la asociación 
de empresas argentinas a intereses 
estatales o privados de China. Lo que se 
promueve, en esencia, es la adaptación 
de las producciones de la región a la 
nueva demanda y a los requerimientos 
de la potencia asiática, "atrayendo" 
inversiones chinas a ciertas ramas 
industriales no competidoras de la 
industria exportadora china y 
financiamiento chino para la realización 
de grandes obras de infraestructura 
destinadas a facilitar las exportaciones 

 
16  China es ya el primer comprador de carne 

bovina argentina, representando un 27% de las 
colocaciones. Valorsoja, 29-04-2015. 
http://www.valorsoja.com/2015/04/29/china-
se-transformo-en-el-primer-comprador-de-
carne-bovina-argentina-representa-un-27-de-
las-colocaciones/#.VUfSnSZARgW 

de bienes primarios al país oriental. El 
embajador en Beijing del nuevo 
gobierno argentino de Mauricio Macri, 
Diego Guelar, asumiendo como propia 
la propuesta del primer ministro chino 
Wen Jiabao a fines de junio de 2012, 
sostiene que la Argentina debería 
integrarse con China a través de un 
tratado de libre comercio17, y que a fin 
de equilibrar las asimetrías del 
intercambio tradicional −productos 
primarios por industriales−  

"tenemos que pasar de un esquema de 
abastecimiento a asociaciones. A que se 
radiquen industrias aquí... Argentina 
tiene que cambiar de socio en China. Es 
decir, dejar a los chanchos que son los 
que comen la soja y sustituirlos por los 
supermercados, llegar al consumidor 
chino"18.  

En el mismo sentido el ya 
mencionado Jorge Castro −asesor del 
presidente Carlos Menem en los '90−, 
asegura que dado el crecimiento de la 
demanda china de alimentos que 
derivaría de la reorientación estratégica 
en curso en ese país, "la situación es 
extremadamente favorable para que la 
Argentina comience las negociaciones 
para lograr un acuerdo de libre 
comercio"; la propuesta apunta al 
reforzamiento de la especialización 
argentina en la producción exportable 
de algunos alimentos, complementada 
con "un acuerdo específico de 
inversiones destinado a atraer capitales 
chinos para la infraestructura y la 
industria"19. 

La visión de remachar la 
especialización primario-exportadora de 
la región −complementándola con cierta 
diversificación industrial también 
complementaria con la demanda china− 
se acomoda a la que explicitan los 
propios funcionarios de la potencia 

 
17 La Nación (Arg.), 29-05-2016. 
18 Clarín (Arg.), suplemento iEco, 05-06-2016. 
19 J. Castro: "La gran oportunidad china". Clarín 

Rural (Arg.), 10-06-2016. 
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asiática. El representante del gobierno 
chino para asuntos de Latinoamérica y 
ex embajador de China en la Argentina, 
Yin Hengmin, reiteró recientemente que 
los productos agrícolas son la base de 
"un nuevo punto de crecimiento entre 
China y América latina", subrayando la 
fuerte demanda que de ellos hay en su 
país, donde en el primer trimestre de 
2016 la importación de esos productos 
desde la región creció en un 28,5%20. 

Una década atrás Lucio Castro, 
economista senior de la consultora 
Maxwell Stamp de Londres, definía así 
el interés de ciertos grupos monopólicos 
ligados al capital financiero 
internacional por un tratado de libre 
comercio de la Argentina con la 
República Popular China: 

"El TLC posibilitaría una apertura 
gradual al comercio chino, permitiendo 
una adaptación paulatina de la 
producción nacional a los nuevos 
requerimientos impuestos por la 
competencia con China... [resaltados 
nuestros. RL] La riqueza de la Argentina 
en recursos naturales, combinada con la 
fenomenal oportunidad abierta por el 
nuevo contexto internacional con eje en 
China, puede ser la base para diversificar 
nuestras exportaciones y aumentar su 
valor agregado, pero sólo si está 
acompañada por políticas de similar 
dimensión, ambición y alcance que las 
desplegadas por nuestro país a fines del 
siglo 19, que apunten a atraer inversión, 
mejorar la infraestructura...”21. 

En esta óptica −bastante "tradicional" 
en los países dependientes−, el 
"equilibrio" en la relación con las 
grandes potencias pasa por una 
industrialización no autónoma sino 
basada en la inversión extranjera (ahora 

 
20  Las Américas (Miami), 17-06-2016. 

http://www.diariolasamericas.com/147_mund
o-economico/3883394_china-apunta-a-los-
productos-agricolas-para-aumentar-el-
comercio-con-a-latina.html 

21  “Un tango con el dragón”. Archivos del 
Presente N° 40, 2006. 

china), es decir por un nuevo ciclo de 
"industrialización dependiente" y 
asentado en la "asociación 
subordinada" 22  de poderosos sectores 
empresariales locales a corporaciones 
chinas, para seguir produciendo bienes 
exportables al mercado chino, en este 
caso ya no sólo bienes primarios −soja− 
sino con mayor valor agregado −quesos 
y yogur, ejemplifica el embajador 
Guelar−. En la entrevista citada el 
funcionario confirmó la realización con 
empresas chinas de dos represas en la 
provincia argentina de Santa Cruz, 
asegurando que los contratos fueron 
renegociados disminuyendo la potencia 
de la obra para evitar el daño ambiental: 
en los hechos las clases dirigentes 
argentinas −a través del nuevo 
gobierno− reiteran el camino de admitir 
la no participación de la industria 
argentina o brasileña como proveedoras 
principales de una tecnología para la 
que ambos socios del Mercosur no sólo 
están capacitados sino que ya 
desarrollan, lo que impacta 
negativamente sobre el empleo y la 
producción locales. Como subraya la 
Cámara de Industriales de Proyectos e 
Ingeniería de Bienes de Capital 
(CIPIBIC) de la Argentina: 

“el acuerdo establecido entre la 
Argentina y China en materia de 
financiamiento para las nuevas centrales 
hidroeléctricas Néstor Kirchner y Jorge 
Cepernic de la provincia de Santa Cruz... 
tendrá un efecto de ‘sustitución 
inversa’... Varios de los componentes 
principales serán producidos y 
abastecidos por China, pese a que 
localmente existe capacidad productiva 
para fabricarlos” 23 . 

 
22 Ambos conceptos son de Horacio Ciafardini: 

Crisis, inflación y desindustrialización en la 
Argentina dependiente, Ed. Ágora, 1990. 

23  Cámara de Industriales de Proyectos e 
Ingeniería de Bienes de Capital (CIPIBIC): 
"El convenio con China y la 'sustitución 
inversa'". Informe, set. 2014. 
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Según la citada cámara industrial, el 
avance de China en la provisión de 
bienes de capital en el período 2007-
2013 implicó el desplazamiento no sólo 
de grandes proveedores como EEUU 
sino también de Brasil (Cuadro 1), 
incluyendo bienes de alto y medio 
contenido tecnológico como inyectoras 
para la industria plástica, turbinas 
hidroeléctricas y generadores eólicos, 
diversos tipos de máquinas-herramienta, 
estructuras metálicas, plantas de silos, 

transformadores eléctricos, vagones 
ferroviarios y otros. El avance chino, en 
consecuencia, "reforzaría las 
tendencias a la reprimarización de la 
estructura productiva doméstica y el 
desplazamiento de los fabricantes 
nacionales de bienes industriales; por 
ende, profundizaría la dependencia 
tecnológica de nuestro país... [a lo que 
hay que sumar] el desplazamiento de las 
exportaciones argentinas en el mercado 
de importación brasileño". 

 

CUADRO 1.- Origen de las importaciones argentinas de bienes de capital, 2002-2013 (en 
%) 

 
FUENTE: CIPIBIC, Informe, set. 2014. 

 
A su vez el embajador Samuel 

Pinheiro Guimarães, Alto Representante 
General del Mercosur, señaló en 

oportunidad de su renuncia al cargo en 
la cumbre de Mendoza (junio 2012) que  

 

"El progresivo debilitamiento de los sectores industriales en los países del Mercosur, debido a 
la penetración de las exportaciones chinas, europeas y americanas, hará que aquéllos pierdan 
mercados para sus productos industriales en los países del bloque... De esta manera el bloque 
se disolvería, como ya ocurrió con otros esquemas de integración en América del Sur... La 
demanda por productos primarios y el debilitamiento del sector industrial estimula las 
inversiones internas y externas en los sectores agropecuario y minero, desalentando las 
inversiones en el sector industrial local. La escasez de oportunidades de inversiones en las 
economías altamente desarrolladas hace que se torne atractivo adquirir empresas locales en 
los países del Mercosur, agravando el profundo proceso de desnacionalización de sus 
economías"24 (no sólo desnacionalización, sino des-regionalización, agregamos nosotros). 

 
24  Samuel Pinheiro Guimarães: "MERCOSUR y China: tres caminos", abril de 2016. 

http://www.ritimo.org/MERCOSUR-y-China-tres-caminos 

http://informeindustrial.com.ar/imagenes/906_Cuadro%20Nota%20Convenio%20con%20China.jpg
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Desde el punto de vista brasileño el 
balance y las perspectivas son similares. 
El aumento de las compras de 
manufacturas de alto contenido 
tecnológico a China no sólo impacta en 
la industria local sino en el vínculo 
bilateral argentino-brasileño. Amenaza 
asimismo el desarrollo o la 
supervivencia de una industria nacional 
argentina productora de bienes 
tecnológicos y de capital 25 , y en 
consecuencia también la coordinación 
de políticas entre los socios del 
Mercosur para producirlos 
conjuntamente. 

Brasil es el primer socio comercial 
de la Argentina, y Argentina es el tercer 
socio comercial de Brasil, detrás de 
China y EEUU. Desde 2009 China es el 
principal socio comercial de Brasil: 
entre 2000 y 2013 el intercambio entre 
ambos pasó de u$s 2.300 millones a u$s 
83.300 millones. El saldo comercial ha 
sido positivo para el país sudamericano 
(u$s 8.700 millones), pero la estructura 
de ese intercambio reconoce los mismos 
rasgos que en el resto de la región: las 
exportaciones brasileñas son alimentos 
(soja) y minerales (hierro), mientras que 
sus importaciones desde China son 
insumos y bienes industriales 
terminados 26 . En términos de valor 
agregado, el valor por kilo importado es 
15 veces mayor que el valor por kilo 
exportado. Tanto Brasil como Argentina 
vienen perdiendo recíprocamente sus 
mercados industriales a manos de 
China. Según la revista Carta Capital 
(2012), entre 2005 y 2009 Brasil dejó de 
exportar u$s 2.500 millones de dólares 
hacia la región y al menos u$s 730 
millones a la Argentina. 

 
25 Slipak, Ariel M.: "La expansión de China en 

América Latina: incidencia en los vínculos 
comerciales argentino-brasileros", 2014. 

26 Cordeiro Pires, Marcos (2015): "Notas Sobre 
A Parceria Estratégica Brasil - China". En 
FLACSO (2015): China en América Latina y 
el Caribe: escenarios estratégicos 
subregionales. 

También en la Argentina las 
organizaciones empresariales protestan 
contra las importaciones chinas. La 
Confederación Argentina de la Mediana 
Empresa (CAME) advirtió que entre 
2002 y 2014 las importaciones desde 
China se multiplicaron por 35, 
alcanzando en ese último año un récord 
histórico de u$s 14.350 millones27; más 
recientemente señaló los perjuicios 
acarreados a la producción de moldes 
para inyección y matrices y de textiles, 
entre otros28.  

La capacidad de presión política de 
China en su carácter de gran comprador 
y gran proveedor de productos 
industriales, bienes de capital y recursos 
financieros, y el carácter 
predominantemente bilateral y no 
regional que sigue exhibiendo la 
relación, impide que los efectos 
desindustrializadores sean afrontados 
con políticas de cooperación entre los 
países del Mercosur o de Unasur. En los 
últimos años el gobierno brasileño 
adoptó medidas proteccionistas y 
entabló acusaciones de dumping contra 
empresas chinas respecto de artículos 
como fibras textiles, neumáticos, 
insumos industriales como electrodos de 
grafito, tubos metálicos y otros. Pero el 
gobierno brasileño nunca utilizó las 
Salvaguardias Especiales previstas en 
ocasión del ingreso de China a la OMC 
porque ello tendría consecuencias 
desastrosas para el comercio bilateral29. 
Lo mismo se verificó en 2010 con el 
apresurado levantamiento de las 
medidas antidumping adoptadas por el 
gobierno de Buenos Aires contra las 

 
27 La Nación, 18-08-2014. 
28 "Las importaciones vuelven a complicar a la 

industria nacional". CAME, Comunicado 12-
06-2016. 
http://www.redcame.org.ar/contenidos/comuni
cado/Las-importaciones-vuelven-a-complicar-
a-la-industria-nacional.1310.html 

29 Cordeiro Pires, Marcos (2015): "Notas Sobre 
A Parceria Estratégica Brasil - China"... pág. 
264. 
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importaciones de calzado chino, ante la 
represalia de Beijing suspendiendo sus 
compras de aceite de soja argentino. 

El caso brasileño, además, vuelve a 
probar que el superávit comercial no es 
en sí mismo indicio ni garantía de 
crecimiento diversificado y 
autosostenido: en los países 
dependientes dominados por oligarquías 
expo-importadoras el superávit 
comercial suele, por el contrario, 
consolidar estructuras productivas 
primarias y una industrialización 
limitada, dependiente y en el mejor de 
los casos complementaria del socio 
estratégico. Tal fue el camino de la 
Argentina durante medio siglo de 
"relación especial" o "privilegiada" con 
Gran Bretaña entre 1880 y 1930. 

Por eso son muchos los analistas que 
advierten que el llamado boom de los 
commodities ya ha encerrado al Brasil 
en un ciclo de reprimarización 
productiva y desindustrialización, 
especialmente porque desde 2008, en el 
curso de la profunda crisis económica 
local y de la aún vigente crisis mundial, 
ese país depende cada vez más del 
superávit comercial obtenido con China 
para cerrar su balance de pagos30. 

¿Cantando con la música china? 
“Estamos cantando con la música 
china: cantando por exportar 
gallinas, soja y mineral de hierro. 
Pero eso nunca da futuro a nadie. 
Los líderes aceptan que es muy bueno 
continuar exportando esas cosas, 
pero olvidan la regresión industrial”.  

Wilson Cano, universidad Unicamp 
(Campinas, Brasil)31 

 
30 Cordeiro Pires, Marcos (2015): "Notas Sobre 

A Parceria Estratégica Brasil - China"... pág. 
259. 

31  Cano, Wilson: “Brasil se desindustrializa e 
canta como cigarra a música da China”, Folha 
de São Paulo, 14/06/2011. En Associação dos 
Engenheiros da Petrobrás (Aepet), 
http://www.aepet.org.br/site/noticias/pagina/7

 
En la última década y media, la 

expansión de la relación comercial entre 
China y América Latina ha contribuido 
a reorientar las estructuras económicas 
locales hacia actividades primarias o de 
menor valor agregado. Las inversiones 
provenientes del país asiático impulsan 
esa misma tendencia. Las grandes 
corporaciones chinas −con el respaldo 
de su gobierno− inducen este modo de 
relacionamiento como condición para 
mantener abierto el mercado chino a las 
exportaciones de la región y para seguir 
destinando a ella sus inversiones y sus 
aportes financieros (créditos para 
grandes obras de infraestructura, swaps 
monetarios, etc.)32. 

Desde el punto de vista político, la 
convergencia de intereses entre la 
dirigencia china y sectores cada vez más 
amplios de las clases gobernantes de 
América latina ha convertido ya a China 
en un actor significativo en los foros 
gubernamentales y empresariales de la 
región. Desde 2004 Beijing es 
Observador en la OEA y en el 
Parlamento Latinoamericano; desde 
2008 integra el Banco Interamericano 
de Desarrollo (BID); desde 2010 se 
desarrollan anualmente las Cumbres 
Empresariales China-América Latina y 
Caribe, y en 2015 se constituyó el Foro 
China-CELAC (Comunidad de Estados 
Latinoamericanos y Caribeños). En su 
primera reunión ministerial (Beijing, 8 y 
9-1-2015) este Foro bilateral se fijó 

 
484/Brasil-se-desindustrializa-e-canta-como-
cigarra-a-msica-da-China. 

32 Hemos analizado el carácter de la presencia 
china en América Latina en numerosos 
artículos y ponencias. Ver entre otros: “¿Vieja 
dependencia en nuevo molde? China, ‘socio 
estratégico integral’ de las clases dirigentes 
argentinas”, setiembre 2015; 
“¿Complementariedad o dependencia? 
Carácter y tendencias de las ‘asociaciones 
estratégicas’ entre China y América Latina” 
(en Observatorio de la Política China, 27-10-
2014. 
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entre otras metas "incrementar el 
comercio en ambos sentidos entre 
China y la región y de forma 
balanceada y mutuamente beneficiosa, 
a 500 mil millones de dólares, y elevar 
el stock de las inversiones recíprocas 
por lo menos a 250 mil millones de 
dólares durante los próximos diez 
años... Estimular la promoción y 
facilitación de la inversión, incluso a 
través del establecimiento de alianzas 
de negocios y de asociaciones". En el 
Documento de cierre los gobiernos 
latinoamericanos y caribeños afirmaron 
compartir con China la condición de 
"países en vías de desarrollo" y 
"economías emergentes" que enfrentan 
retos de desarrollo similares y 
promueven un mundo multipolar (es 
decir, no sin polos de poder). 

La crisis económica mundial ini-
ciada en 2008 y aún en curso indujo a la 
dirección estatal china a dar aún mayor 
impulso a las inversiones de sus corpo-
raciones en el extranjero como palanca 
de expansión. A partir de allí, la presen-
cia comercial e inversora de Beijing en 
América latina creció de modo expo-
nencial. Su gravitación económica se 
traduce en influencia política y, en 
correspondencia con ello, adquiere cre-
ciente relevancia la competencia de 
China con otras potencias −en particular 
EEUU y la Unión Europea− por el esta-
blecimiento de “asociaciones estratégi-
cas” con las clases dirigentes de los 
países de la región para asegurarse ali-
mentos, energía y materias primas y 
colocar sus excedentes de capital y de 
bienes industriales. 

Las clases dirigentes latinoameri-
canas fundamentan su búsqueda de una 
alianza duradera con la actual China 
industrial en el carácter complementario 
de ambas economías. Las dirigencias 
regionales tratan de posicionarse como 
proveedoras estables de la potencia 
asiática en productos primarios como 
alimentos, materias primas industriales 

y energía. China a su vez busca −y en-
cuentra− en los países de la región un 
mercado ávido para su producción ma-
nufacturera y para sus inversiones y 
préstamos, asociaciones estratégicas 
que le aseguren acceso duradero a ali-
mentos para su población y materias 
primas para sus industrias, áreas de 
inversión, realización de grandes obras 
de infraestructura que faciliten la salida 
de productos regionales hacia China (y 
la participación china en términos de 
empresas, tecnología y financiamiento). 
También procura, sin duda, maximizar 
ganancias en divisas. En esto consiste, 
básicamente, la complementariedad de 
intereses entre las clases dirigentes de 
ambas partes. 

China ha desarrollado hacia A. 
Latina una estrategia de vinculación de 
largo plazo,  dirigida por el Estado y 
acorde a sus intereses de gran potencia 
industrial, comercial e inversora; los 
países de la región, por su parte, no han 
materializado una estrategia regional de 
relacionamiento con China que les 
permita evitar o contrarrestar los efectos 
y deformaciones propios de la asimetría 
de la relación. 

En el último período se registra 
una serie de iniciativas de China que 
ubican a América latina como una parte 
importante del escenario estratégico 
global que va delineando la dirigencia 
de Beijing. Algunos de esos hitos han 
sido el llamado Libro Blan-
co sobre América latina y el Caribe 
(2008); el financiamiento de grandes 
proyectos petroleros como el de aguas 
profundas del área marítima brasileña 
(“pre-sal”); los proyectos hidroenergéti-
cos de la estatal Sinohydro en Ecuador 
y de la privada Gezhouba en dos repre-
sas en el sur de Argentina; la construc-
ción del Canal de Nicaragua, alternativo 
al de Panamá; el megaproyecto de 
ferrocarril interoceánico desde el Atlán-
tico brasileño hasta el Pacífico peruano 
para facilitar la salida de productos lati-
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noamericanos hacia China; el rol 
preponderante del financiamiento chino 
en casi todos los países latinoa-
mericanos; la obtención de concesiones 
de índole estratégica como la base de 
observación espacial en la provincia 
argentina de Neuquén; etc. 

Inversión, préstamos, adaptación, 
dependencia 

En 2009, en plena crisis financiera 
internacional, los presidentes de Brasil y 
China −Lula da Silva y Hu Jintao− 
intensificaban los acuerdos comerciales 
y los anuncios de nuevas inversiones 
chinas en Brasil, entre ellos la construc-
ción de la planta automotriz de montaje 
Chery y la instalación de una empresa 
siderúrgica en sociedad con grupos bra-
sileños. En el mismo año, con vistas a 
cubrir sus necesidades energéticas, 
China aportó u$s 10.000 millones a 
Petrobrás, obteniendo en contrapartida 
la garantía de abastecimiento petrolero. 
Desde su asunción en 2011, el gobierno 
de Dilma Rousseff hizo de China un 
pivote central de su inserción mundial, 
continuando la línea de Lula de atraer 
masivamente capitales chinos para un 
amplio paquete de inversiones en infra-
estructura: puertos, aeropuertos, auto-
pistas, líneas ferroviarias, energía. 
Desde fines de 2013 se intensificó el 
ingreso de capitales estatales de China, 
como los de las petroleras CNPC y 
CNOOC en el consorcio liderado por 
Petrobrás para la explotación del campo 
de Libra (u$s 3.000 millones) y la parti-
cipación mayoritaria de la china State 
Grid en asociación con la estatal brasi-
leña Furnas Centrais Elétricas para el 
transporte de energía de la Usina de 
Belo Monte. 

La creciente presencia inversora y 
financiera china es el correlato de la 
acentuada reorientación de las 
exportaciones brasileñas. Entre 2000 y 
2012, las ventas a Europa y EEUU 
cayeron del 58% del total al 31%, 

mientras que las dirigidas a China 
crecieron del 17% al 31%. Más allá del 
interés por sus abundantes recursos en 
tierra, agua y materias primas, China 
concibe al Brasil como una base de 
producción manufacturera para el 
abastecimiento del mercado nacional y 
regional, y como potencial receptor de 
bienes de capital, vehículos, equipos de 
telecomunicación, etc.33  

De este modo la inversión china 
va "modelando" el desarrollo industrial 
brasileño en aras de su propia expansión 
y utilizándolo como base de apoyo de 
su penetración en el mercado local y 
regional. Brasil, y América latina en su 
conjunto, son tentados a encuadrarse 
cada vez más en las prioridades estraté-
gicas de China: asegurarse la provisión 
de energía y de materias primas alimen-
tarias e industriales, viabilizar oportuni-
dades de negocios para sus grandes 
corporaciones y, fundamentalmente, 
inducir en los países receptores de 
inversiones y préstamos chinos el desa-
rrollo de infraestructuras orientadas a 
intensificar y facilitar la producción, 
transporte y exportación de los alimen-
tos, energía y materias primas necesa-
rios para el desarrollo industrial de 
China y para la alimentación de su 
población humana y animal.  

Según algunas fuentes, en los 
últimos cinco años la IED china en la 
región creció en más de un 130%, 
concentrada en Brasil, Perú, Venezuela 
y Argentina (Cuadro 2). De acuerdo con 
cifras del ministerio chino de Comercio, 
hasta finales de 2014 la inversión 
directa de China en LAC totalizaba u$s 
98.900 millones, y el volumen de los 
proyectos contratados en la región 
llegaba a u$s 67.600 millones34. 

 
33 Cordeiro Pires, Marcos, op. cit. 
34 "Se abre nueva vía de cooperación económica 

China -América Latina". Peopledaily, 19-06-
2015. 
http://spanish.peopledaily.com.cn/n/2015/061
9/c31617-8908948.html 
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CUADRO 2.- IED estimada de China en países seleccionados de ALC, 1990-2013 (en 
millones u$s) 

País 1990-2009 2010 2011 2012 2013 

Argentina 143 3.100 2.450 600 120 

Brasil 255 9.563 5.676 6.067 2.580 

Colombia 1.677 6 293 996 776 

Ecuador 1.619 45 59 86 88 

Perú 2.262 84 829 1.307 4.626 

Venezuela 240 900 s/d s/d 1.400 

Total ALC 7.342 13.712 10.175 9.206 9.624 

FUENTE: Cepal: América Latina y el Caribe y China. Hacia una nueva era de cooperación Económica, 
Santiago de Chile, mayo 2015. En Molina Díaz, Regalado y Rodríguez Oliva: "Presente y futuro de las 
relaciones China-América Latina y Caribe". 

 

La masiva corriente de inversiones 
directas (e indirectas a través de 
paraísos fiscales como las Islas Caimán 
y las Vírgenes Británicas) de China 
registrada en ese período, acompaña la 
estrecha asociación comercial que la 
mayoría de los países de América latina 
ha ido estableciendo con la potencia 
oriental. La IED china dirigida a los 
recursos naturales −fundamentalmente a 
la minería−, y a grandes obras de 
infraestructura destinadas a la creación 
de plataformas exportadoras de materias 
primas −básicamente ferrocarriles y 
puertos−, responde al interés de China y 
de sus socios o intermediarios locales de 
reforzar la complementariedad de las 
estructuras productivas locales con la 
demanda China.  

En esa dirección, académicos y 
funcionarios latinoamericanos coinciden 
con los medios oficiales de China en 
resaltar conceptos como 
complementariedad, oportunidad, 
convergencia y ventajas comparativas. 
Según la agencia china Xinhua, "China 
goza de ventajas comparativas en 
capitales, equipamientos y tecnología 
de infraestructura, lo que hace que el 
país asiático muestre gran interés en 
invertir en las naciones 
latinoamericanas en ese terreno" 
(resaltado nuestro. RL). Y, casi en 

forma de espejo, el secretario ejecutivo 
adjunto de la CEPAL, Antonio Prado, 
asegura que "China y América Latina 
cuentan con una convergencia de 
intereses en infraestructura... en China 
existe una sobrecapacidad para 
producir maquinaria y equipo para la 
construcción de infraestructura y 
también de ingeniería en 
infraestructura. En cambio, América 
Latina tiene un déficit en esa área"35. 

En mayo de 2015 el primer ministro 
chino, Li Keqiang, realizó una gira por 
Brasil, Colombia, Perú y Chile. Firmó 
decenas de convenios y prometió el 
impulso oficial a las empresas chinas a 
invertir en la región para el 
procesamiento de productos 
energéticos, mineros y agrícolas y en 
industrias de maquinaria, siderurgia, 
química, alimentos y materiales de 
construcción36. Lo que así se promueve 
es por un lado la actividad extractiva, y 
por el otro la formación local de 
industrias asociadas a compañías 

 
35 "Hecho en China 2025" definirá mapa de ruta 

futuro para manufactura".  Peopledaily, 03-06-
2015. 
http://spanish.peopledaily.com.cn/n/2015/042
8/c31621-8884519.html. 

36  "Se abre nueva vía de cooperación China-
América Latina". Peopledaily, 19-06-2015. 
http://spanish.peopledaily. 
com.cn/n/2015/0619/c31617-8908948.html. 
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chinas, complementarias o vinculadas a 
las prioridades de la potencia oriental, 
sin mención de transferencia 
tecnológica. Alicia Bárcena, secretaria 
ejecutiva de la CEPAL, celebra la 
ocupación del 85% del mercado de 
grúas brasileño por los fabricantes 
chinos de maquinaria pesada SANY, 
XCMG y Zoomlion, y de la industria de 
tecnología de la información por las 
empresas chinas Baidu y Alibaba37. La 
CEPAL presenta estos casos extremos 
de dependencia y desplazamiento 
industrial por corporaciones chinas en 
Brasil como un ejemplo de cooperación 
entre China y América latina. 

Así, la inversión china en la región 
refuerza el patrón interindustrial de la 
relación comercial y una vía de 
industrialización limitada y dependiente 
que acentúa la tendencia hacia la 
reprimarización de las estructuras 
productivas regionales. 

También los préstamos de China a 
América Latina y el Caribe −en ascenso 
a partir de 2005 y canalizados 
principalmente a través del Banco de 
Desarrollo de China (CDB) y el Banco 
de Importaciones y Exportaciones

 
37 Ibídem.  

 (Eximbank)− se corresponden con la 
estrategia de Beijing hacia la región. 
China se constituyó en el principal 
banquero de ALC, y en particular de los 
países de la región excluidos de los 
mercados financieros internacionales, 
como Venezuela, Ecuador y Argentina. 

El creciente endeudamiento 
latinoamericano hacia China constituye 
la contracara de la marcada dependencia 
comercial e inversora. Desde 2005 
Beijing prestó más de u$s 75.000 
millones a países latinoamericanos, y en 
2010 superó el total de los préstamos 
del Banco Mundial (BM), el Banco 
Interamericano de Desarrollo (BID) y el 
Eximbank de Estados Unidos. 

En 2015, a pesar de la notoria 
desaceleración del crecimiento 
económico de China, se estima que el 
financiamiento a gobiernos y empresas 
latinoamericanas alcanzó los u$s 29.000 
millones (Gráfico 2). Además de los 
préstamos bilaterales, China también ha 
establecido fondos para infraestructura 
y otros proyectos, por aproximadamente 
u$s 35.000 millones38.  

 
38  K. P. Gallagher, A. Irwin y K. Koleski 

(2013): ¿Un mejor trato? Análisis 
comparativo de los préstamos chinos en 
América Latina. UNAM, Centro de Estudios 
China-México (Cechimex), Nº 1, 2013; y M. 
Myers,  K. Gallagher y F. Yuan (2016): 
"Chinese finance to LAC in 2015: Doubling 
Down, China-Latin America Report". Febrero 
2016. 
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Gráfico 2.- Financiamiento de China a ALC, 2005-2015 (en millones u$s) 

 
FUENTE: Gallagher, Kevin P. y Margaret Myers (2015): “China-Latin America Finance Database,” 
Washington, DC: Inter-American Dialogue.  

 

Los préstamos chinos se presentan 
como exentos de condicionalidades 
políticas, a diferencia de los del FMI y 
el BM que imponen la aplicación de 
medidas de austeridad y programas de 
ajuste estructural; son más "blandos" 
que los obtenidos a través de los 
mercados internacionales de crédito; 
son por sumas significativas y a largo 
plazo. Pero a cambio de sus aportes 
financieros China suele imponer a los 
países receptores la compra de 
equipamiento y la participación de sus 
corporaciones en las obras convenidas, 
lo que supone el desplazamiento de 
empresas y trabajo locales. 

En muchos casos, además, se trata de 
préstamos a pagar en productos básicos 
(principalmente petróleo), esquema que 
provee a ambas partes respectivamente 
abastecimiento e ingresos, pero que 
también origina una fuerte dependencia 
de los países de ALC de producciones 
cuya venta es atada al "crédito de 
proveedor" y cuyos ingresos quedan 
sometidos a la oscilación de los precios 
internacionales. En Venezuela, el 
llamado "Fondo de Gran Volumen" 
−creado en 2010 con un crédito por u$s 
20.000 millones, de los cuales 50% se 
entregaría en dólares y 50% en yuanes 
sólo utilizables para la compra de 
productos chinos−, y el Fondo 
Binacional China-Venezuela creado en 
2007, se cancelan con el envío diario de 

barriles de crudo, sujeto al 
comportamiento del precio del petróleo: 
si cae la cotización se debe destinar un 
mayor número de barriles a China39. A 
partir de fines de 2015, la menor 
necesidad china de petróleo por la 
ralentización de su crecimiento provocó 
una marcada caída del precio del 
petróleo; Venezuela y Ecuador 
quedaron atrapados en el esquema de 
los voluminosos "préstamos x petróleo" 
acordados con China. 

 

Conclusiones: ¿qué integración 
regional? 

En muchos países latinoamericanos, 
sectores diversos y aún opuestos del 
arco político promueven la asociación 
estratégica con China. Pese a los 
distintos enfoques respecto a su 
inserción internacional esgrimidos por 
los dos bloques geopolíticos que 
durante la última década se perfilaron 
en el Cono Sur −uno de perfil 
reformador o neo-desarrollista 
(Venezuela, Bolivia, Brasil, Ecuador y 
Argentina), y otro de orientación 
neoliberal (la Alianza del Pacífico 
conformada por Chile, Perú, Colombia 
y México)−, la asociación estratégica 
con China configura ya un verdadero 

 
39  "Venezuela se queda sin financiación china 

para el 2016". Urgente 24 (Arg.), 27-06-2016. 
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“consenso” de las clases dirigentes a 
escala regional 40. Aunque en América 
Latina el ciclo de los “modelos” neo-
desarrollistas parece estar llegando a un 
desemboque de fracaso o frustración (al 
menos así lo indicarían los resultados 
electorales −presidenciales y 
parlamentarios− en Argentina y 
Venezuela y la profunda crisis 
económica y política brasileña que 
devino en la destitución temporaria de 
Dilma Rousseff), persisten las 
expectativas de hallar en la alianza 
estratégica con Beijing el respaldo para 
el crecimiento económico, el 
“despegue” industrial y el 
acrecentamiento de reservas monetarias 
a través de inversiones, swaps 
monetarios, “créditos de proveedor” o 
del tipo “préstamos por petróleo”, etc.  

Las consecuencias de esa alianza 
para la mayoría de los países de 
América Latina, sin embargo, ya se 
traducen en déficit comercial, 
reprimarización de sus exportaciones −y 
de sus economías en general−, creciente 
endeudamiento, y en un dramático 
proceso de “sustitución inversa”, en el 
que productos industriales locales son 
sustituidos por manufacturas 
procedentes del país asiático como 
contraparte de los acuerdos de inversión 
o de sus créditos o swaps −lo que ya 
sucede en la Argentina con la compra 
de bienes de alta tecnología (reactores 
para la industria nuclear y caños de 
acero para gasoductos), de transporte 
(ferrocarriles y trenes subterráneos), 
sistemas de irrigación, etc.−, 
desplazando no sólo a las industrias 
locales sino también a las de los socios 
regionales, y constituyendo así un factor 

 
40 Ver, por ejemplo, “La Alianza del Pacífico 

mira hacia China”. Revista Dangdai, 09-04-
2013. 
http://www.dangdai.com.ar/index.php/america
-latina/23-america-latina/2658-la-alianza-del-
pacifico-mira-hacia-china 

de erosión de los procesos de 
integración en curso. 

Los numerosos convenios 
comerciales y de inversión firmados a lo 
largo de una década por los gobiernos 
latinoamericanos con China en el marco 
de las asociaciones estratégicas, han 
contribuido a reforzar la clásica división 
internacional del trabajo que las grandes 
potencias −en sociedad con sectores 
terratenientes y empresariales de 
nuestro subcontinente− predicaron y 
promovieron durante más de un siglo, 
consolidando el perfil extractivo y 
primario-exportador de nuestras 
producciones, desalentando la 
diversificación productiva y el 
desarrollo industrial propio y 
debilitando, con ello, las bases de una 
integración regional autosostenida e 
independiente41.  

El balance de más de una década de 
"relaciones especiales" con China 
muestra en nuestros países una 
renovada unilateralización hacia 
actividades como la explotación minera 
o petrolera y el monocultivo intensivo 
de soja, siempre con destino al mercado 
externo: las asociaciones estratégicas 
con la potencia asiática han consolidado 
la histórica tendencia de las clases 
dirigentes de la región hacia estrategias 
de adaptación a las demandas del nuevo 
gran comprador-proveedor-inversor, a 
los requerimientos infraestructurales 
−ferrocarriles, puertos, redes viales− 
necesarios para facilitar las 
exportaciones a China, y a las 

 
41 Laufer, Rubén: “China y las clases dirigentes 

de América Latina: gestación y bases de una 
‘relación especial’”. Revista Mexicana de 
Política Exterior N° 83, junio 2008. Laufer, 
Rubén: “Presente y perspectivas de la 
‘asociación estratégica’ China–América 
Latina. Persistencia de una matriz histórica de 
relaciones internacionales” (paper). IIº 
Seminario Idehesi, Univ. Católica Argentina 
de Rosario, nov. 2010. 
http://rubenlaufer.blogspot.com.ar/2011/01/ 
presente-y-perspectivas-de-la.html 
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exigencias o conveniencias de las 
corporaciones privadas y estatales del 
nuevo “socio privilegiado” y de sus 
socios internos.  

El modo hoy predominante de 
asociación con China refuerza la 
especialización primario-exportadora en 
los países de la región que ya tenían ese 
perfil, y empuja a los más 
industrializados a la reprimarización de 
sus estructuras productivas. Muchos de 
los propios críticos de este modo de 
inserción adhieren al ya tradicional 
enfoque de “aprovechar las 
oportunidades” que ofrece el 
crecimiento de China y “encarar los 
desafíos” planteados por las 
importaciones industriales chinas y por 
la reespecialización primario-
exportadora, y proponen superar esas 
limitaciones atrayendo con concesiones 
y privilegios al capital excedente en 
China para la concreción de obras de 
infraestructura dirigidas a facilitar las 
exportaciones −hacia China−, y la 
radicación de industrias manufactureras 
−de China y de capitales intermediarios 
o asociados a corporaciones estatales o 
privadas del país asiático−, que 
contribuirían a incorporar mayor valor 
agregado a las producciones primarias y 
a diversificar la oferta exportable −con 
destino también a China−. Muchas de 
las estrategias que han venido 
poniéndose en práctica en estos años en 
la región responden en todo o en parte a 
esta fórmula.  

Las asociaciones estratégicas con 
China han ido erosionando en los 
hechos la complementación industrial 
entre los países integrantes de los 
distintos proyectos integracionistas 
latinoamericanos; en el Mercosur, la 
incidencia interna de los intereses de las 
grandes potencias −China entre ellas− 
ejerce una poderosa presión centrífuga. 

La tracción que la alianza con China 
ejerce sobre las clases dirigentes de los 

países latinoamericanos actúa como un 
factor disgregador de los impulsos 
integracionistas y, en ese sentido, se 
suma a las tendencias ya existentes en 
varios países del Mercosur que 
promueven la "flexibilización" de ese 
acuerdo. De hecho, la expansión de las 
estrategias “regionalistas” en América 
Latina durante el último período ha ido 
asumiendo principalmente la forma de 
negociación de mega-acuerdos 
comerciales y alianzas regionales no 
orientadas al logro de mayores 
márgenes de autonomía sino centradas o 
referenciadas en una u otra de las 
potencias mundiales (Mercosur-Unión 
Europea, Mercosur-China, Foro China-
CELAC, Alianza del Pacífico-Estados 
Unidos); alianzas que, por eso mismo, 
trascienden el marco económico y 
asumen connotaciones estratégicas. 

Así como el avance de la Alianza 
Transpacífico constituye hoy un 
impulso para que los industriales 
brasileños aboguen por un Mercosur 
más laxo en función de su promoción 
del acuerdo con la UE 42 (y lo mismo 
puede decirse de las tendencias 
similares existentes en el gobierno 
uruguayo de Tabaré Vásquez y en el 
nuevo gobierno argentino de Mauricio 
Macri), los TLC que la diplomacia 
económica y política de Beijing −y sus 
socios o simpatizantes en las clases 
dirigentes locales− vienen propugnando 
a escala bilateral o regional contribuyen 
igualmente a fortalecer las tendencias 
disgregadoras tan notorias en el ámbito 
sudamericano en el último período43. 

La contracara −esperable, por cierto− 
de los beneficios obtenidos por las 

 
42 Míguez. María C. y Crivelli A. (2014): "El 

acuerdo Mercosur-UE...", pág. 127. 
43  Ver por ejemplo: "Uruguay y China 

interesados en firmar acuerdo conjunto con 
Mercosur". Prensa Latina, 14-06-2016. 
http://prensa-
latina.cu/index.php?option=com_content&tas
k= view&idioma=1&id=4973111&Itemid=1 
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economías latinoamericanas de la 
emergencia de China en términos de 
venta de petróleo, minerales y soja ha 
sido el desplazamiento, en los propios 
mercados internos, de producciones y 
exportaciones industriales locales e 
intrarregionales por productos chinos, 
traduciéndose no sólo en pérdida de 
divisas y puestos de trabajo sino en 
retroceso productivo, al debilitar 
industrias significativas desde el punto 
de vista del desarrollo tecnológico 
nacional, del empleo especializado y de 
las perspectivas de integración 
productiva regional. 

De fondo, las clases dirigentes 
latinoamericanas van convirtiendo las 
alianzas estratégicas con las grandes 
potencias en escalones de una marcha 
hacia la conformación de TLC's, cada 
vez más equiparables a puntos de apoyo 
estratégicos conformados alrededor de 
una u otra de las potencias en procura 

de hegemonía regional o internacional. 
China juega un papel activo en esa 
trama. América latina va quedando así 
posicionada en un tablero de 
competencia hegemónica: una nueva 
valla −de carácter político-estratégico− 
a la cooperación, integración e 
independencia de los países del Cono 
Sur.  

Superar esos obstáculos requiere no 
sólo la conciencia subjetiva de que las 
asociaciones estratégicas con las 
grandes potencias sólo profundizan las 
asimetrías, sino condiciones objetivas 
−es decir transformaciones 
estructurales−, que hagan posible un 
curso de desarrollo y de integración 
latinoamericana basado en criterios no 
de competitividad sino de 
independencia y cooperación, orientado 
al beneficio de las mayorías populares y 
de la capacidad de decisión soberana de 
nuestras naciones. 
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